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MARRUECOS Y EL 11-M

PEDRO ROJO

PARECEque ya nadie discute la cone-
xión entre el 11-M y el 16-M, la
cadena de atentados suicidas que el
16 de mayo de 2003 costó la vida en
Casablanca a 45 personas (de los
cuales 12 eran camicaces). Lo que
queda por determinar es el grado de
esta conexión y las lecturas que
hacen de ellas los responsables de
ambas orillas del estrecho de Gibral-
tar.

A los pocos días de producirse los
atentados de Madrid la prensa
marroquí recordaba que algunos de
sus autores materiales eran prófugos
de la justicia marroquí con orden de
búsqueda y captura internacional por
tener relación con el 16-M. Entre
ellos Yamal Zugam, investigado y
puesto en libertad por la policía
española por falta de pruebas. La
misma persona de la que se grabaron
cintas y cintas de conversaciones
telefónicas pero que nunca fueron
analizadas por falta de personal que
conociese el dialecto marroquí. Y es
que la falta de confianza de los cuer-
pos de seguridad españoles en sus
homólogos marroquíes perduró
incluso tras los atentados de Madrid,
como denunciaron en varias ocasio-
nes los componentes de las delega-
ciones de expertos marroquíes que
viajaron a España a ayudar en las
investigaciones. 

Si finalmente se vinculan los dos
atentados a través del Grupo de
Combatientes Marroquíes (creado en
1998 como una estructura de apoyo
logístico, pero que pasó a la acción
armada directa a finales de 2002. Su
fundador y líder,Abu Isa, vive con
toda normalidad en Londres) la evo-
lución sería significativamente peli-
grosa. El 16-M de Casablanca se
puede calificar casi de atentado case-

ro realizado con bombas fabricadas
con fórmulas sacadas de internet a
partir de productos básicos y que
necesitó de un gran número de suici-
das para cometerlos. En los atenta-
dos del 11-M de Madrid se usó ya
explosivo profesional y la sofistica-
ción de los móviles como detonado-
res les liberó de la necesidad de usar
camicaces para lograr un resultado
cuatro veces más mortal que en
Casablanca.

Independientemente de si el
hecho de que en el 16-M se atentase
contra el restaurante privado Casa de
España, en cuanto a emblema espa-
ñol, o porque lo frecuentaban jueces
marroquíes que habían condenado a
islamistas, parece claro que la elec-
ción de todos los objetivos donde
hubo víctimas, además del restau-
rante español, un hotel de capital
kuwaití y un centro judío, tienen
relación con la situación de opresión
ocupación que vive el mundo árabe
en general y Palestina e Iraq en par-
ticular. Y es que una vez asumida la
barbaridad que han significado estos
dos atentados nadie parece haberse
detenido a preguntarse qué hace que
el Grupo de Combatientes Marroquí-
es decida pasar a realizar atentados y
sobre todo haya conseguido reclutar
a tantos voluntarios para morir por
su causa.

En Marruecos la respuesta podría
venir del peligroso cóctel de pobre-
za, marginación y falta de perspecti-
vas de los jóvenes, lo que creo las
condiciones propicias para que un
grupo de jóvenes cada vez más
numeroso se vea atraído por el dis-
curso de los grupos que revolotean
alrededor de al-Qaeda. La respuesta
de las autoridades marroquíes para
combatir este fenómeno es inquie-
tante. Nadie quiere mirar a las raíces
del problema, se contentan con cor-
tar las ramas más frondosas, a saber,
detener, encarcelar, y en ocasiones
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torturar a todo aquel que lleve barba
o vista a la afgana. Esta misma gente
se pregunta cómo puede ser que los
responsables de seguridad no se
hayan fijado en que las personas que
perpetraron la masacre de Madrid
tenían una apariencia normal. Y es
que en Marruecos el velo, la barba y
hasta los trajes afganos se están con-
virtiendo no solo como una exterio-
rización de la vigilancia religiosa,
sino en una fórmula de protesta y
rechazo contra el actual sistema que
les margina y les roba sus derechos. 

Según información que se ha fil-
trado a la prensa marroquí los ule-
mas de la policía política marroquí
están intentando entablar un diálogo
con los supuestos líderes espirituales
de los ejecutores del 16-M, que in-
cluso se ha llegado a vincular con
algunos de los responsables del 11-
M, acusaciones que les han acarrea-
do 30 años de cárcel y que ellos
rechazan. Pero parece que la razón
última de estas entrevistas, edulcora-
das con la insinuación de un posible
indulto real, no es conocer mejor la
corriente de pensamiento en la que
se basa la argumentación de estos
grupos terroristas, sino la mera bús-
queda de información logística de
estos grupos. Para paliar las terribles
condiciones de vida en las que se
genera el caldo de cultivo que permi-

tió reclutar a los suicidas de Casa-
blanca las autoridades marroquíes se
contentan con organizar en el primer
aniversario del 16-M un cuscús po-
pular en la barriada de Sidi Mumen,
de donde partieron la mayoría de es-
tos suicidas.I

¿PAZ EN SUDÁN? 
‘AHLAN WA SAHLAN’
RAFAEL ORTEGA

CON la firma del protocolo de repar-
to del poder el pasado 1 de junio,
parece que se ha puesto fin al con-
flicto armado que comenzó en 1983,
última etapa de una guerra civil ini-
ciada poco antes de la independencia
del país en 1956. Los protagonistas,
el Movimiento Popular de Libera-
ción de Sudán (MPLS) dirigido por
el coronel John Garang, y el régimen
de Jartum presidido por Omar El
Bashir y dominado por el Congreso
Nacional, han recorrido un tortuoso
camino marcado por diversos facto-
res: la opción de la autodetermina-
ción por parte del MPLS, los cam-
bios de estrategia seguidos por el
régimen, la implicación de países del
entorno, la integración de la guerrilla
en la Alianza Nacional Democrática
junto con los partidos de oposición
política, la dimensión religiosa que
en un momento dado adquirió el
conflicto, el estallido de otros con-
flictos armados internos, el aumento
de la producción de petróleo, extraí-
do en provincias meridionales, la
campaña norteamericana contra “el
terrorismo internacional” y la impli-
cación directa de la Administración
norteamericana en el proceso de paz,
que casi ha marcado el calendario de
las últimas etapas. 

El camino comenzó a despejarse
con la firma del Protocolo de Macha-
kos en julio de 2002 que establecía

Para paliar las terribles
condiciones de vida en las
que se genera el caldo de

cultivo que permitió reclutar
a los suicidas de Casablanca
las autoridades marroquíes
se contentan con organizar

un cuscús popular 
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varios ejes básicos que se han ido
desarrollando y ampliando en poste-
riores fases negociadoras. El primer
avance fue en materia de seguridad y
militar: en septiembre de 2003 se
firma el acuerdo para la creación de
tres ejércitos (uno del norte, otro del
sur y un tercero mixto) y la búsque-
da de una nueva doctrina militar que
prescindiera de los conceptos de
yihad y de liberación. En enero de
2004 le tocó el turno al reparto de la
riqueza y especialmente de los bene-
ficios del petróleo, repartidos casi a
partes iguales entre Jartum y la futu-
ra administración autónoma del sur.
La última etapa, y la más espinosa,
comenzó el pasado mes de febrero
en Nivasha (Kenia) y abordó, junto a
otros, los tres temas que más dife-
rencias suscitaban: el reparto de la
autoridad, la situación de las tres
zonas llamadas marginadas y el
estatuto de Jartum ligado a la rela-
ción entre religión y estado. El poder
central seguirá controlado por el
Congreso Nacional, con una partici-
pación minoritaria del MPLS y del
resto de fuerzas políticas del norte y
sur, a la espera de la celebración de
elecciones dentro de 3 años, mien-
tras que el gobierno del sur quedará
en manos del MPLS con una partici-
pación del 15% para el régimen y
otro 15% para el resto de fuerzas
políticas. Respecto al estatuto de Jar-
tum, se seguirá aplicando la sharía o
ley islámica excepto a los no musul-
manes. Las tres zonas marginadas
(Abiyé, Nilo Azul y Montañas de
Nuba), auténticos microcosmos
sudaneses de importancia estratégica
por el petróleo y los acuíferos cuya
soberanía se han disputado ambas
partes, tendrán un estatuto especial y
aunque controladas por Jartum, la
participación del MPLS será del
45%.

¿El futuro? Imperfecto e inestable
por varios factores: la paz definitiva

se firmará al margen de la oposición
política, encabezada por los dos
grandes partidos tradicionales,al-
Ummay el Unionista Democrático, a
los que se ha unido el Congreso
Popular dirigido por Hasan al-Tura-
bi, cuya detención bajo la acusación
de conspiración junto con un grupo
de militares ha generado malestar en
algunos círculos de la capital; las
concesiones ideológicas que deberá
hacer un régimen que durante años
ha estado alentado un islam político;
la desmovilización de grupos para-
militares del régimen que puede
crear un grupo social de excluidos y
cierta inestabilidad; el conflicto
armado de la provincia occidental de
Darfur que amenaza con extender-
se... Los protocolos firmados inclu-
yen prácticamente todos los aspectos
de lo que deberá ser un nuevo Sudán,
definen la identidad sudanesa, pero
todo dependerá de su aplicación y
del apoyo de los países donantes. La
escenificación de la firma será en
Kenia; el besamanos, en la Casa
Blanca. I

OTRA CUMBRE ÁRABE 
MÁS EN TÚNEZ
IGNACIO GUTIÉRREZ DE TERÁN

TÚNEZ fue escenario a finales de
mayo de 2004 de la decimosexta
cumbre ordinaria de la Liga de Esta-
dos Árabes. La reunión debía haber-
se celebrado en abril, pero unas dis-
crepancias de última hora entre algu-
nos dirigentes árabes sobre los pun-
tos a debatir, entre ellos las reformas
políticas del mundo árabe y la rees-
tructuración de la misma Liga, obli-
garon a retrasarla. Como suele ser
habitual en este tipo de reuniones
árabes de máximo nivel, los resulta-
dos fueron más aparentes que efecti-
vos. En esta ocasión, además, ha lla-
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mado la atención la ausencia de
numerosos reyes y presidentes ára-
bes. Sólo siete asistieron a la sesión
de clausura, mientras que algunos se
limitaron a dejarse ver en la de inau-
guración. Este fue el caso del líder
libio Muamar Gadafi, que, siguiendo
la tónica general de sus últimas apa-
riciones en este tipo de cumbres,
causó cierto revuelo al salirse de la
sala y organizar una rueda de prensa
en la que criticó el discurso inaugu-
ral del secretario general, Amru
Musa. Éste había criticado a su vez
la falta de compromiso por parte de
los estados miembros a la hora de
cumplir con sus obligaciones finan-
cieras y potenciar los mecanismos de
actuación de la Liga. 

A las ausencias ya habituales de
líderes longevos y crónicamente en-
fermos como el emir de Kuwait o el
rey de Arabia Saudí, debe añadirse la
de quienes creían que este encuentro
no tenía mucha razón de ser en el
momento actual. Algunos países ale-
garon razones de índole diplomático
que tenían que ver, en el caso con-
creto del reino de Bahréin, con el
hecho de que el presidente tunecino
Zein ben Ali no había expresado su
pésame al rey actual de Bahréin,
Hamad ben Isa Al Jalifa, por la
muerte de su padre, Isa ben Salmán
Al Jalifa en 1999. La no asistencia
del emir bahreiní enturbió en parte la
ceremonia de traspaso de la presi-
dencia de la Liga, que, precisamente,
debía pasar de manos de Bahréin a
Túnez.

De esta reunión, de la que nadie,
ni los propios participante, parecían
esperar gran cosa, han salido cuatro
documentos y diecisiete resolucio-
nes cuyo contenido mantiene el nivel
habitual de las últimas cumbres ára-
bes: muchas generalidades y poca
concreción. Según apuntaron fuentes
diplomáticas árabes y occidentales,
los gobiernos aliados de EEUU, esto

es, la gran mayoría de los países ára-
bes, aceptaron no condenar ni criti-
car de forma expresa la actuación de
Washington en Iraq ni los últimos
acontecimientos en Palestina tras la
escalada bélica del ejército israelí en
Gaza y sí centrarse en el asunto de
las reformas y la lucha contra el te-
rrorismo internacional. A cambio, la
Casa Blanca se habría comprometi-
do a retocar su proyecto democrati-
zador de reformas para Oriente
Medio (Middle East Iniciative) de
manera que las objeciones efectua-
das por los dirigentes árabes fueran
tenidas en cuenta. Hay que recordar
en este sentido que determinados
líderes árabes, con el egipcio Husni
Mubarak a la cabeza, habían venido
afirmando, desde principios de 2004,
que los proyectos reformistas de
EEUU para la región árabe no podí-
an ni debían ser impuestos y que las
reformas debían nacer desde dentro. 

La administración Bush acabó
tomando nota de estas observaciones
y, por boca de sus representantes, ha
dicho que comprendelos temores de
los dirigentes árabes, en especial los
que se refieren a la posibilidad de
que la democratización de la región
permita el ascenso de las corrientes
islamistas radicales. Por supuesto, la
escasa repercusión de esta cumbre y
la tibieza de su comunicado final
contrastan con la grave situación
económica, política y social que
padece el mundo árabe. Dejando a
un lado la cuestión palestina y la
ocupación de Iraq, esta cumbre no ha
servido para delimitar una política
común respecto a otro de los grandes
retos a los que habrán de enfrentarse
los países árabes, en especial los de
Oriente Medio: el efecto de las san-
ciones económicas decretadas por
EEUU, en abril-mayo de 2004, con-
tra Siria. El comunicado final habla-
ba de “solidaridad árabe con Siria”
pero nada más. Diversas fuentes han
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llegado a hablar incluso de un encon-
tronazo dialéctico entre las delega-
ciones egipcia y siria a raíz de un co-
mentario, en una reunión al margen
de las sesiones oficiales, en el que el
presidente egipcio aconsejaba a su
homólogo sirio que rebajase el tono
de sus discursos antiestadouniden-
ses. Por otro lado, la Liga Árabe
como institución ha permanecido al
margen del reciente acuerdo de paz
alcanzado por el gobierno sudanés y
el Movimiento de Liberación del Sur
de Sudán, del mismo modo que no se
sabe nada de ella en otro de los con-
tenciosos clásicos, el del Sáhara, ni
se supo cuando el embargo a Iraq,
las sanciones a Libia, la segunda
Intifada o la segunda guerra contra
Iraq. I

ELECCIONES 
EN ARGELIA:
BUTEFLIKA ‘BIS’
IVÁN MARTÍN

LOS resultados de las elecciones
celebradas el 8 de abril de 2004 en
Argelia fueron toda una sorpresa.
Pero no tanto por la reelección de
Abdelaziz Buteflika como presiden-
te de la República como por la mag-
nitud de esa victoria: un 84,9% de
los votos, que acerca al régimen
argelino a éxitos electorales tan reso-
nantes como el 93% conseguido por
Hosni Mubarak en Egipto o el
99,44% de Ben Ali en Túnez en
1999.

La sorpresa fue mayúscula por-
que durante toda la campaña electo-
ral se mantuvo un grado de suspense
que parecía indicar que, por primera
vez desde su independencia, Argelia
ventilaría los conflictos de intereses

en el seno del poder ante las urnas y
no en los despachos o los cuarteles.
Hasta poco antes de los comicios,
muchos observadores atribuían bue-
nas posibilidades a Ali Benflis, sur-
gido del propio aparato de poder (fue
primer ministro de Buteflika hasta
mayo de 2003) pero que se presenta-
ba como candidato de oposicióncon
un programa de regeneración de
corte más o menos socialdemócrata
tras hacerse con el control del histó-
rico Frente de Liberación Nacional
(FLN), la única estructura política
autónoma con una red de delegacio-
nes a escala nacional.

Curiosamente, aunque la presen-
cia de una centena de observadores
internacionales fue meramente testi-
monial, por primera vez desde 1991
ni dentro ni fuera del país se cuestio-
nan seriamente los resultados electo-
rales, aceptándose en todo caso que
el fraude electoral no ha sido deter-
minante. Más bien, se admite que
Buteflika ha sabido capitalizar los
dos grandes éxitos de su mandato
presidencial, la minimización de la
violencia islamista (con una combi-
nación de mayor presión militar y de
concesiones a los terroristas arrepen-
tidos mediante la Ley de Concordia
Civil de 1999)1 y la reinserción in-
ternacional del país, para presentarse
como la menos mala de las alternati-

1 En el primer trimestre de 2004, algunas fuentes no oficiales proporcionan una cifra de víctimas
en torno a los 140 muertos, que de mantenerse permitiría a Argelia acabar 2004 por primera vez
desde 1992 por debajo de los mil muertos anuales.
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vas posibles ante el 58% del electo-
rado que participó en las elecciones
(sólo el 17% en la Kabylia). Tam-
bién es cierto que Buteflika se ha
confirmado como un consumado
maestro en la utilización de la esce-
na de los medios públicos de comu-
nicación (la televisión sigue siendo
monopolio del estado) y en el dis-
curso de la reforma. Además, ha
sabido gestionar el fondo de casi
7.000 millones de dólares para inver-
siones del Plan de Apoyo al Relanza-
miento Económico 2001-2004,
única iniciativa económica de alcan-
ce de todo su mandato, como una
palanca de distribución de favores y
consolidación de alianzas con las
autoridades locales. Como declaró el
opositor Sid Ahmed Ghozali, líder
del prohibido Frente Democrático,
“[...] el crimen, esta vez, fue casi
perfecto”.

Sin embargo, pese a la mejora
innegable de la situación de seguri-
dad experimentada en los últimos
tres años, la guerra civil que asoló el
país de 1992 a 2002 parece haberse
dejado atrás sin resolver ni uno solo
de los problemas económicos y
sociales que la causaron. Es más, los
sucesivos gobiernos Buteflika —
cuatro en cinco años— no han sido
capaces de aprovechar la coyuntura
económica internacional extraordi-
nariamente favorable para sus intere-
ses para transformar en bienestar
social la riqueza sobrevenida por el
aumento de los precios internaciona-
les del petróleo: mientras Argelia ha
conseguido acumular desde 1999
unas reservas de divisas de más de
34.000 millones de dólares (casi dos
terceras partes de su PIB anual, más
de 1.000 dólares por habitante, y por
primera vez en más de dos décadas

superiores a su deuda externa), el
40% de su población, 14 millones de
personas, viven por debajo del
umbral de pobreza con menos de 2
dólares diarios y la tasa de desem-
pleo sigue por encima del 25% (en
un país donde trabajan en la econo-
mía formal menos de 6 de sus 30 mi-
llones de habitantes)2.

Aun así, el signo de los cinco pró-
ximos años de presidencia es a todas
luces el de la continuidad y el conti-
nuismo: Buteflika apenas ha introdu-
cido modificaciones en las principa-
les carteras de su equipo de gobier-
no, y los únicos proyectos que han
trascendido hasta ahora de las inten-
ciones para su segundo mandato (en
la campaña electoral no hubo nada
parecido a un programa) son, signifi-
cativamente, una Ley de Concordia
Civil II y un Plan de Apoyo al Relan-
zamiento Económico II. En la calle,
las revueltas populares, manifesta-
ciones de protesta y episodios de
violencia por todo el país también
continúan, hasta el punto de haberse
convertido en el principal mecanis-
mo de interacción entre la población
y el Estado. Los motivos son siem-
pre los mismos: asignación de vi-
viendas sociales, puestos de trabajo,
abusos de las autoridades (hogra).

En cualquier caso, no cabe duda
de que estas elecciones han reforza-
do a Buteflika. Por un lado, le han
otorgado una legitimación ante la
comunidad internacional que permi-
te a sus aliados hacer la vista gorda
ante la falta de democracia en Arge-
lia y consolidan su autonomía frente
al Ejército, que le designó para su
primer mandato. Además, se ha
desembarazado de uno de los esca-
sos políticos relativamente jóvenes
con proyección nacional (Ali Benflis

2 Para un análisis en profundidad de la situación y la política económica argelina véase Martín,
I. (2003):La política económica en Argelia (1999-2000) ¿Hacia una solución económica a la cri-
sis?,Documento de Trabajo de la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la Uni-
versidad Complutense de Madrid (http://www.ucm.es/BUCM/cee/doc/03-004/03004.pdf). 
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dimitió como secretario general del
FLN inmediatamente después de las
elecciones) y fortalece su régimen
presidencialista gracias a la estrate-
gia de voladura sistemático del FLN
pilotada por un ala del partido enca-
bezada por su ministro de Asuntos
Exteriores, Abdelaziz Beljadem, que
culminó con la anulación judicial del
último congreso y la suspensión de
las actividades del partido en todo el
país cuatro meses antes de las elec-
ciones. Con ello, Buteflika ha neu-
tralizado una de las escasas estructu-
ras de vertebración del paisaje políti-
co argelino. 

Algunos analistas consideran que
este reforzamiento le permitirá aco-
meter las grandes reformas pendien-
tes que quedaron aparcadas en su
anterior mandato, sobre todo en el
ámbito económico, como la reforma
del sector de los hidrocarburos o
completar las privatizaciones lleva-
das a cabo en los años noventa. Sin
embargo, el hecho es que una parte
importante de su triunfo electoral se
lo debe al apoyo recibido a última
hora del antiguo sindicato único, la
UGTA (que, sin embargo, en febrero
de 2003 había convocado la primera
huelga general desde 1991 contra la
política económica del gobierno),
enrocada en el mantenimiento de los
privilegios de los trabajadores de las
empresas públicas: en las manifesta-
ciones del 1 de mayo, su secretario
general Sidi Said ya lanzó un primer

aviso a navegantes advirtiendo de la
necesidad de un “pacto social” antes
de cualquier reforma. 

En cuanto al papel del Ejército, la
supuesta neutralidad que mostró en
estas elecciones (hasta el punto de
que el jefe del Estado Mayor, Mo-
hamed Lamari, llegó a declarar que
aceptarían incluso un presidente
electo islamista, aunque los princi-
pales partidos islamistas están prohi-
bidos) refleja meramente una redefi-
nición de su papel en la vida política
argelina. Los mandos del Ejército es-
tán ahora más preocupados por re-
forzar sus relaciones con la OTAN y
con los Ejércitos aliados, especial-
mente el de Estados Unidos, y por
dar una imagen de profesionalidad
que por dar la impresión de que in-
terfieren con el poder político.

En el plano internacional, el hipe-
ractivismode Buteflika —que con-
trasta con su falta de iniciativa inter-
na— se articula en torno a una estra-
tegia de acercamiento simultáneo a
todos los grandes actores internacio-
nales, jugando con habilidad sus ba-
zas geoestratégicas como fuente
segura de suministro de hidrocarbu-
ros y, sobre todo, como pieza clave
de la lucha contra el terrorismo isla-
mista internacional y “estación de
enlace” para el control de una zona
de contención de creciente importan-
cia como es el Sahel (EEUU parece
haber instalado ya una antenacon
capacidad para 400 militares y tener
proyectada una gran estación de
escuchas en el sur desértico de su
territorio, cerca de Tamanrasset, no
muy lejos de la frontera con Mali).
Receloso de la creciente influencia
americana, sólo una semana después
de las elecciones argelinas el presi-
dente de Francia, Jacques Chirac,
tomó un avión a Argel para realizar
su segunda visita de Estado al país
(tras la histórica de marzo de 2002,
la primera de un presidente francés
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desde la independencia) y manifestar
la solidez de sus lazos con Buteflika
e incluso proponer la elevación de
las relaciones institucionales entre
los dos países al nivel que tienen
nada menos que las relaciones Fran-
cia-Alemania. El presidente Bush no
se quedó atrás en sus muestras de
deferencia, y por segunda vez Bute-
flika fue uno de los escasos manda-
tarios de países subdesarrollados
invitados especiales de la cumbre del
G-8 celebrada este año en EEUU.
España parece haberse apuntado a
este carrusel: el ministro de Exterio-
res español, Miguel Ángel Morati-
nos, viajó a Argel poco después de
jurar su cargo, y lo mismo tiene pre-
visto hacer el nuevo presidente de
gobierno, José Luis Rodríguez Zapa-
tero, a mediados de julio. 

De hecho, son precisamente estos
lazos privilegiados en materia de se-
guridad y lucha contra el terrorismo
los que le permiten al régimen arge-
lino mantener la inmunidad ante las
presiones internacionales para que
impulse las reformas económicas y la
transición hacia una economía de
mercado —Argel, por ejemplo, no
parece tener prisa por ratificar su
Acuerdo de Asociación con la UE
suscrito en 2002, cuyo principal
objetivo parecía ser simplemente
poner fin al “embargo moral” inter-
nacional del régimen3. Por otro lado,
sus saneadas finanzas le han permiti-
do reducir considerablemente su
deuda externa y mantenerse al abrigo
de los planes de ajuste estructural del
FMI que dictaron su política econó-
mica de 1994 a 1998. En este contex-

to de replanteamiento de sus alianzas
a cambio de una mayor autonomía
interna, no sería demasiado extraño
que Argelia estuviera dispuesta a
buscar alguna solución al conflicto
del Sáhara Occidental en los próxi-
mos años, aun a costa de sus hasta
ahora aliados del Frente Polisario.

Sea como fuere, su solvencia
financiera y su cuidada imagen de
“aliado fiel y fiable” otorgan al go-
bierno de Buteflika cierta impunidad
ante su falta de modelo de desarrollo
y de política social, e incluso ante
retrocesos en materia de libertades.
Así lo pone de manifiesto el elo-
cuente silencio ante el recrudeci-
miento de la persecución contra la
prensa nacional y extranjera que se
ha producido en las últimas semanas
de junio, con dos directores de dia-
rios nacionales críticos encarcelados
y la suspensión por tiempo ilimitado
de las actividades en el país de la
cadena de televisión árabe al-Yazira,
que ponen en peligro una de las
prensas escritas más libres y críticas
del mundo árabe. 

No parece, en todo caso, que el
presidente Buteflika tenga entre sus
prioridades para este segundo man-
dato aprobar ninguna de las dos
auténticas asignaturas pendiente de
Argelia desde su independencia en
1962: la reconciliación económica
nacional y la democratización4. Sin
que nadie se moleste en justificar por
qué sigue siendo necesario una vez
que parece haberse vencido a la gue-
rrilla islamista, el estado de urgencia
sigue vigente en el país desde el 9 de
febrero de 1992.L

3 Véase “Acuerdo de Asociación UE-Argelia: ¿inserción económica o reinserción política?”, de
Iván Martín,Nación Árabe,núm. 47, Invierno 2002, pp. 33-39 y http://www.algeria-watch.org/
farticle/analyse/martin_2002.htm.

4 Véase el informe “¿Adónde va Argelia? Un régimen contra su pueblo”,Nación Árabe,núm.
46, Invierno 2002. 


